TEMA 12: RELACIONES ENTRE ACTITUD Y CONDUCTA

PREGUNTA 1. LaPiere, autor estadounidense preocupado por establecer la relación entre actitud y conducta, viajó en compañía de dos amigos chinos por todos los Estados Unidos visitando 66 establecimientos hoteleros y 184 restaurantes y cafés. No encontró prácticamente ningún problema para que se admitiese a sus amigos como huéspedes o como clientes. Seis meses después de realizar la última visita, LaPiere envió una carta a todos los establecimientos visitados preguntando si en dicho establecimiento se admitían a chinos como huéspedes o clientes. Sólo contestaron a la carta un porcentaje aproximado del sesenta por ciento de los establecimientos visitados. Sin embargo, la inmensa mayoría de ellos se pronunciaban de manera negativa (no parecían dispuestos a admitir a chinos), por lo que LaPiere creyó justificado concluir que no existe relación entre actitud y conducta.

Esta investigación comete, sin embargo, numerosos errores teóricos y metodológicos. Centrándonos en los primeros, ¿Cuál de los tres errores que se presentan debajo cree Vd. que comete esta investigación?:

a) No mide correctamente la actitud.

b) Mide la actitud varios meses después de la conducta.

c) No mide correctamente la conducta.

PREGUNTA 2. Minard realizó un conocido trabajo sobre las actitudes prejuiciosas y de discriminación de los trabajadores de unas minas de carbón en una pequeña localidad de los Estados Unidos de Norteamérica. En las minas trabajaban conjuntamente mineros blancos y afroamericanos. El autor trataba de comprobar si los primeros (los mineros blancos) mantenían o no actitudes prejuiciosas hacia los segundos y si existían diferencias entre la mina y la ciudad (el pequeño tamaño de ésta hacía prácticamente inevitable el contacto entre ambas comunidades, la blanca y la afroamericana). Entre los resultados obtenidos, quizá el más llamativo fue que el 60% de los mineros blancos mostraban discriminación en la ciudad  pero no en la mina.

Este resultado fue catalogado por algunos autores como una muestra de la ausencia de consistencia entre actitud y conducta, argumentando que “los mineros blancos manifiestan no ser discriminativos pero lo son en realidad”. Sin embargo, otros muchos autores consideran que no hay contradicción en este resultado. De los tres argumentos que se presentan debajo, ¿Cuál cree Vd. que es el que encaja mejor con la idea de una ausencia de contradicción?:

a) No es lo mismo la actitud en la mina que en la ciudad.

b) No hay una verdadera actitud prejuiciosa.

c) El prejuicio es demasiado intenso como para poder ocultarlo.

PREGUNTA 3. Uno de los resultados más llamativos de los estudios actitudinales sobre el prejuicio étnico en los Estados Unidos de Norteamérica y también, a menor escala, en varios países de la Unión Europea es el descenso aparente del prejuicio que se podría llamar “clásico”, es decir, el que implica un rechazo directo del grupo minoritario de que se trate. El ejemplo más claro de este prejuicio “clásico” es la medida de distancia social, que consiste en averiguar si se acepta a los miembros de la minoría como vecinos, como miembros del mismo club, como amigos y así sucesivamente hasta llegar a las relaciones más íntimas. Se sospecha, sin embargo, que este descenso aparente no responde a una auténtica realidad. La principal razón de la sospecha es que sigue apareciendo una fuerte oposición a que el Estado y las instituciones adopten medidas de ayuda a dichas minorías en ámbitos como el de la vivienda, el empleo, la educación y la redistribución de la renta. ¿A qué se debe esta falta de convergencia en las reacciones del grupo mayoritario y dominante frente a la minoría?:
a) A que las personas del grupo mayoritario adoptan cada vez actitudes menos duras hacia los grupos minoritarios.

b) A una supuesta injusticia en la que incurrían las instituciones y el Estado con ese tipo de ayudas a las minorías (una supuesta violación del principio de igualdad de oportunidades).

c) A que no es lo mismo una actitud hacia un miembro de un grupo minoritario (prejuicio clásico) que hacia la política estatal de ayudas a la minoría de la que forma parte.

PREGUNTA 4. Según el Principio de Compatibilidad, ¿Qué error se cometería si se concluyera que una persona que copia en un examen tiene una actitud favorable hacia engañar a los demás?:

a) Que copiar en un examen es una conducta que no revela ninguna actitud subyacente.

b) Ningún error, es una conclusión totalmente correcta.

c) No tener en cuenta ninguno de los cuatro elementos necesarios para poder predecir una conducta concreta a partir de una actitud subyacente.

PREGUNTA 5. Fishbein y Ajzen admiten que puede existir una relación entre una actitud medida con un elevado grado de generalidad y una conducta, a condición de que ésta:

a) Sea una conducta muy concreta.

b) Sea una conducta del mismo grado de generalidad.

c) Sea una conducta poco general.

PREGUNTA 6. Una conducta discriminatoria hacia un grupo minoritario consta de muestras de insolidaridad con las personas de ese grupo, de ataques verbales o físicos contra ellas. En este caso, se puede decir:

a) Que la conducta de discriminación es una conducta categorizada, compuesta por conductas más concretas.

b) Que la conducta de discriminación es lo mismo que una actitud de discriminación.

c) Que no existe ningún tipo de relación entre la conducta discriminatoria y las conductas insolidarias, ataques verbales y físicos.

PREGUNTA 7. Según Fishbein y Ajzen, en la intención de una persona de realizar una conducta pesa mucho lo que piensan las personas que le son más próximas, como padres,  hermanos, familiares o amigos. Ahora bien, imagínese que una persona se identifica muy poco con su familia. ¿Cómo influirá este hecho en el pronóstico de su conducta?:

a) Modificando la creencia normativa.

b) Haciendo que su motivación para acomodarse a lo que piensa su familia sea más bien baja.

c) No influirá en absoluto.

PREGUNTA 8. Una creencia normativa fuerte:

a) Ejerce una elevada influencia sobre la intención en todas las ocasiones.

b) Ejerce una elevada influencia sobre la motivación para acomodarse.

c) Ejerce influencia sobre la intención cuando existe también un cierto grado de motivación para acomodarse.

PREGUNTA 9. ¿Por qué es más improbable que exista relación entre actitud y conducta cuando la conducta es (o se percibe como) de difícil realización?:

a) Porque esas conductas de difícil realización son más infrecuentes.

b) Porque en las conductas de difícil realización juegan un papel muy importante las creencias de control.

c) Porque ello genera problemas con la norma social subjetiva.

PREGUNTA 10. En una investigación realizada por Sheppard y cols. en 1988 se encontró que la relación entre la intención de usar el preservativo y su uso real era de .76 cuando la persona creía usar el preservativo estaba bajo su control. Sin embargo, la correlación era sólo de .62 cuando creía que no lo estaba. Este resultado aporta evidencia a favor:

a) De la Teoría de la Acción Planificada.

b) De la Teoría de la Acción Razonada.

c) De la Teoría de la Implementación de Intenciones.

PREGUNTA 11. ¿En cuál de estas dos conductas, tomar vitaminas o seguir una dieta, es más probable encontrar diferencias sustanciales entre los pronósticos de la teoría de la Acción Razonada y de la Teoría de la Acción Planificada?:

a) En la conducta de tomar vitaminas.

b) En la conducta de seguir una dieta.

c) No había diferencias entre los pronósticos de ambas teorías con respecto a estas dos conductas.

PREGUNTA 12. El control percibido de la conducta guarda relación:

a) Con la percepción de obstáculos internos (falta de habilidad, falta de competencia) y externos (escasa accesibilidad de la persona a la realización de la conducta, necesidad de contar con la colaboración de otros).

b) Sólo con la percepción de obstáculos internos.

c) Sólo con la percepción de obstáculos externos.

PREGUNTA 13. Un estudio muestra que el cambio de la correlación múltiple entre las variables de la Teoría de la Acción Planificada con respecto a la que existe entre las variables de la Teoría de la Acción Razonada correlaciona, a su vez, con el grado de controlabilidad de la conducta de manera significativa pero negativa. En concreto, el valor de la correlación fue -.63. Ello indica que:

a) El control percibido de la conducta no ayuda a la predicción de ésta.

b) El control percibido de la conducta sólo ayuda a la predicción de ésta cuando no existen problemas de control.

c) Cuanto menos controlable le parezca a una persona la conducta, más ayuda el control percibido de la conducta a su predicción.

PREGUNTA 14. Cuando Ajzen afirma que “las personas sólo intentarán hacer algo si hay una oportunidad realista de que puedan llevar a cabo su conducta”, esta exponiendo uno de los postulados básicos de:

a) La Teoría de la Acción Razonada.

b) La Teoría de la Acción Planificada.

c) La teoría de Implementación de Intenciones.

PREGUNTA 15. La intención de aprender un nuevo idioma, para ser una auténtica intención de implementación:

a) Necesita ser una actitud accesible.

b) Necesita tener motivación para acomodarse.

c) Necesita especificar cuándo, cómo y dónde se va a realizar dicho aprendizaje.

PREGUNTA 16. Si se pretende que la actitud de una persona, de la que se sabe que tiene un elevado grado de accesibilidad, no desemboque en la conducta correspondiente, una buena estrategia será:

a) Hacer que la persona analice los pros y contras de la conducta y tenga en cuenta el contexto.

b) Impedir que la persona delibere sobre los pros y contras de la conducta y tenga en cuenta el contexto.

c) No existe ninguna estrategia válida.

PREGUNTA 17. Una muestra de personas contestó en junio/julio de 1984 a una pregunta aactitudinal sobre Reagan y sobre Mondale, candidatos a la presidencia de EE.UU. ese año. Para contestar, cada persona tenía que apretar alguno de los cinco botones que tenían ante sí, cada uno con su etiqueta correspondiente, con la habitual gradación desde “totalmente de acuerdo” a “totalmente en desacuerdo”. Las dos frases que se presentaban a cada persona eran:

X Reagan sería un buen presidente para los próximos cuatro años.

X Mondale sería un buen presidente para los próximos cuatro años.

Cada persona debía pulsar el botón correspondiente con la mayor rapidez posible. De esta forma, además de medir el grado de evaluación positiva o negativa hacia cada candidato, se obtenía una medida de la latencia de respuesta, que es un índice de la accesibilidad de la actitud.

El día posterior a la elección, en noviembre de ese mismo año, se telefoneó a todos los participantes en la primera fase (junio/julio) y se les preguntó por quién habían votado. Se encontró una correlación elevada entre la actitud manifestada en junio y la votación realizada en noviembre. Pero se descubrió también que, incluso entre las personas que habían manifestado la misma actitud en junio/julio, existían diferenciaas en la votación realizada en noviembre en función de la accesibilidad de su actitud. En concreto, la correlación actitud-conducta de voto era más elevada:

a) En las personas de baja accesibilidad.

b) En las personas de alta accesibilidad.

c) En las personas de accesibilidad media.

PREGUNTA 18. En claro desacuerdo con Wicker, autor que afirmaba que la correlación entre actitud y conducta no puede superar el nivel de .30, Kraus realizó una serie de reanálisis de estudios sobre actitudes. Una de las condiciones previas impuestas por Kraus a su estudio para incluirlo en su muestra era la siguiente: la medición de la actitud ha de hacerse antes de la conducta. ¿Por qué es necesaria esta condición?:

a) Porque la conducta tiene que ocurrir siempre antes de la actitud.

b) Porque es la actitud la que se supone que guía la conducta e influye sobre ella.

c) Porque la actitud y la conducta han de ocurrir simultáneamente.

EXPLICACIÓN

PREGUNTA 1. El supuesto básico en toda la investigación psicosocial sobre actitudes (con la significativa excepción de la Teoría de la Disonancia) es que la actitud sirve de mediadora entre los estímulos del ambiente en el que se desenvuelve la persona y las respuestas de ésta a dicho ambiente. Por tanto, la actitud existe como estado interno evaluativo antes de que se produzca la conducta. En caso contrario, la conducta no se podría concceptuar de ningún modo como un producto de la actitud.

La prueba de que LaPiere parte de esta concepción teórica de la actitud (como mediadora entre los estímulos del ambiente y la respuesta de la persona) la proporciona la conclusión que él mismo extrae de su trabajo. Con su trabajo se podría, quizá, concluir: “la conducta no lleva a la actitud”. Sin embargo, no es eso lo que afirma, sino más bien:”la actitud no lleva a la conducta”. LaPiere no cae en la cuenta de que , para poder alcanzar esta últimaa conclusión, tendría que comenzar por medir la actitud.

Sólo después podría proceder a la medición de la conducta.

Si se mide la conducta primero y la actitud después, la única conclusión lógica posible es que la conducta lleva (o no) a la actitud. Esto es lo que hace, precisamente, la Teoría de la Disonancia.

PREGUNTA 2. La clave está, como siempre, en cómo se miden actitud y conducta.

Sólo se puede hablar con propiedad de relación entre actitud y conducta cuando ambas coinciden en su objeto.

Si se mide la actitud hacia los trabajadores afroamericanos en la misma, estará justificada la medición de la conducta hacia esos mismos trabajadores en la mina.

Pero no es lógico pretender relacionar la medición de la actitud en la mina con la conducta en la ciudad. Lo correcto sería medir la actitud en la ciudad.

La relación actitud-conducta debe buscarse siempre sin variar el objeto. Es decir, sólo cabe esperar que aparezca esta relación cuando el objeto de la actitud y de la conducta es el mismo.

PREGUNTA 3. La actitud de las personas de la mayoría hacia la aceptación de una persona de la minoría como miembro más o menos cercano o íntimo de la propia comunidad apenas supone un compromiso real. Manifestar que se estaría dispuesto a aceptar a una persona del grupo minoritario en el club al que pertenece, o como vecino de la propia vivienda, no quiere decir en absoluto que se vaya a traducir en algo tangible en un plazo breve de tiempo.

La actitud hacia las políticas institucionales, por ejemplo, las de los Ayuntamientos, plantean un problema muy diferente. Se trata de políticas muy concretas que tienen implicaciones directas para las personas de la mayoría. Si el Ayuntamiento dedica una partida presupuestaria importante a construir viviendas para los miembros de las minorías, es claro que esos fondos ya no se podrán dedicar a otros fines.

PREGUNTA 4. Cuando se trata de pronosticar una conducta a partir de una actitud, hay que tener en cuenta cuatro elementos.

En primer lugar, la conducta en cuestión. En este caso, engañar en un examen, que no es lo mismo que engañar a un amigo o a un familiar. En segundo lugar, el objeto hacia el que se dirige la conducta (el profesor, el examinador, la persona que va a corregir el examen). En tercer lugar, la situación. Aquí el pasar o no al siguiente curso. En cuarto lugar, el momento temporal, en este caso el examen final de la asignatura.

Como se puede apreciar, el engaño implicado en copiar en el examen se produce en una situación de una especifidad muy elevada. No parece muy lógico predecir a partir de una situación tan concreta que la actitud general de la persona hacia los demás es una actitud de engaño.

PREGUNTA 5. Cuando interesa predecir conductas de carácter general (por ejemplo, el grado de participación política), interviene también el principio de compatibilidad. En estas ocasiones se mide la actitud general hacia la participación política y se establece un índice global o combinando obtenido a partir de una serie de índices concretos de participación política, tales como conductas de voto, adquisición de conocimientos sobre la situación política, nivel de información sobre la actuación del gobierno y similares. No cabe esperar correlación entre la actitud general hacia la participación política y cada uno de estos índices por separado, pero sí cuando se combinan en un índice global.

PREGUNTA 6. Nos encontramos ante el mismo caso que cuando hay que predecir una conducta ecológica de reciclado. Estas conductas pueden ser muy variadas, ya que se pueden reciclar pilas, papel, muebles y otros muchos objetos. Lo mismo sucede con la discriminación. No es una conducta monolítica, sino internamente compleja. Por tanto, si queremos pronosticarla, hemos de tener en cuenta las conductas principales que la componen.

PREGUNTA 7. La creencia normativa resume lo que, según la persona, piensa quienes le son más próximos, en este caso su familia. La motivación para acomodarse indica el grado en que la persona está dispuesta a realizar la conducta que su familia espera de ella. Es claro que la motivación para acomodarse depende de muchos factores. Uno de los más importantes es el grado de identificación con ese grupo próximo (aquí la familia). Es razonable pronosticar que un alto grado de identificación estará relacionado con una elevada motivación para acomodarse, y a la inversa. Ello influirá, a su vez, en la relación entre intención y conducta a través de la norma social subjetiva.

PREGUNTA 8. La norma social subjetiva consta de las creencias normativas y de la motivación para acomodarse. Las creencias y la motivación se combinan de forma multiplicativa. Es decir, hay que multiplicar cada creencia normativa por cada motivación para acomodarse.

Imaginemos un caso en que la motivación para acomodarse sea cero. Por ejemplo, cuando una persona no quiere hacer en absoluto lo que su familia espera de ella. De nada valdría que su creencia normativa fuese muy fuerte. En este ejemplo, conocer con un grado elevado de certeza lo que quiere su familia no generará una norma social subjetiva para la persona, ya que el producto +3 (suponiendo que sea ésta la intensidad de la creencia) por cero será igual a cero.

PREGUNTA 9. Además de la norma social subjetiva, en la intención de realizar una conducta influyen también las creencias de control. Estas se refieren a lo que piensa la persona acerca de su propia capacidad para realizar la conducta. Si la persona acerca de su propia capacidad para realizar la conducta. Si la persona cree que la conducta es demasiado difícil de realizar para ella por falta de recursos o de habilidad o porque va a carecer de las oportunidades adecuadas, la intención de realizar la conducta se resentirá, aunque a la persona le interese personalmente dicha conducta y aunque su norma social subjetiva sea muy fuerte.

PREGUNTA 10. La Teoría de la Acción Planificada defiende que la intención de realizar una conducta es el resultado no sólo de la actitud hacia la conducta y de la norma subjetiva sino también del control percibido sobre la conducta.

Añade, precisamente, a la Teoría de la Acción Razonada la necesidad de incluir en la predicción de la conducta la facilidad o dificultad de ésta para la facilidad o dificultad de ésta para la persona.

La intención será, en esta nueva teoría la suma de la actitud más (+) la norma subjetiva más (+) el control percibido.

En el estudio de Sheppard y cols. se aprecia que usar el preservativo no es una cuestión sencilla para muchas personas. La consecuencia es que, en su caso, la Teoría de la Acción Razonada no hace el mejor pronóstico, que queda reservado a la Teoría de la Acción Planificada.

PREGUNTA 11. Es claro que la conducta de tomar vitaminas tiene un grado mayor de controlabilidad o, dicho de manera no técnica, es más fácil de llevar a cabo que la de seguir una dieta.

Ahora bien, la Teoría de la Acción Planificada alcanza su mayor ventaja sobre la Teoría de la Acción Razonada Cuando el grado de la controlabilidad de la conducta es menor.

PREGUNTA 12. El control percibido se basa en las creencias de control.

Estas son las creencias que llevan a la persona a decidir sobre dos cuestiones fundamentales.

En primer lugar, si posee o no las capacidades o recursos necesarios para llevar a cabo la conducta. Esto se refiere a aspectos internos de la persona.

En segundo lugar, si existen (o es previsible que existan) las oportunidades adecuadas para realizar la conducta. Esto se refiere a aspectos externos a la persona.

PREGUNTA 13. Al utilizar el control percibido de la conducta como variable predictora, junto a la actitud y a la norma subjetiva, la correlación múltiple entre estas variables se incrementa.

De forma paralela, si a los factores predictores de la conducta se incorpora el control percibido, la predicción mejora de manera sustancial.

En resumidas cuentas, la Teoría de la Acción Planificada mejora las predicciones de la Teoría de la Acción Razonada gracias a la introducción del control percibido de la conducta.

Ahora bien, esta mejora es más notable cuando la conducta que se trata de predecir es difícil de realizar (de baja controlabilidad) para la persona.

PREGUNTA 14. El postulado más característico de la Teoría de la Acción Planificada es el siguiente: la intención de realizar una conducta no depende sólo de la actitud hacia la conducta y de la norma subjetiva. Es preciso tener en cuenta también el control percibido sobre la conducta.

La principal diferencia, precisamente, entre la nueva teoría y su antecesora, la Teoría de la Acción Razonada, es que en ésta no se llamaba la atención sobre la necesidad de incluir en la predicción de la conducta su facilidad o dificultad para la persona.

En la nueva teoría, intención = actitud + norma subjetiva + control percibido.

PREGUNTA 15. Existen acciones, como acudir a un concierto, asistir a un mitin, que ocurren una sola vez. En cambio otras implican una contigüidad a lo largo del tiempo. Ejemplo: aprender a tocar el piano, formar parte de la dirección de un partido político.

Las intenciones de realizar estas acciones duraderas tienden a ser crónicas, ya que la probabilidad de posponerlos es elevada.

Para que una intención crónica conduzca a la realización de la acción deseada la persona deberá desarrollar intenciones de implementación o de puesta en práctica de dicha acción, es decir, preocuparse por averiguar dónde, cómo y cuándo hay que realizar la conducta.

PREGUNTA 16. Por lo general, los objetos de la actitud con los que se tiene una experiencia directa, no mediatizada, dan lugar a actitudes más accesibles. También por lo general, a mayor accesibilidad de una actitud, mayor probabilidad de que conduzca a la conducta correspondiente.

Lo singular de la accesibilidad actitudinal es que actúa sin necesidad de que la persona realice un procesamiento deliberado.

Ahora bien, una actitud accesible, que se activa automáticamente, llevará a un procesamiento espontáneo sólo si las personas carecen de motivación y, además, de oportunidad para poner en marcha un proceso deliberativo.

Varios experimentos han demostrado que personas con alta accesibilidad, pero a las que se les había imbuido de una alta motivación para llegar a una decisión correcta, dándoseles tiempo para pensar acerca de la vía de acción más adecuada, no se dejaron guiar por su actitud en igual medida que las personas que, con igual grado de accesibilidad, carecerían de tal motivación.

PREGUNTA 17. Las actitudes de elevada accesibilidad actúan como un filtro que guía todo el procesamiento posterior de la información relevante para el objeto. Dirigen la interpretación del objeto en todas (o en la mayoría de) las situaciones en que dicho objetivo aparece. Por eso, las actitudes muy accesibles ejercen mayor impacto en la conducta sin necesidad de que la persona sea consciente de que están activadas. Salvo que las personas tengan alguna buena razón para procesar de manera atenta la información sobre el objeto de la actitud, la alta accesibilidad producirá una elevada relación entre actitud y conducta.

PREGUNTA 18. Según la teoría actitudinal más aceptada, la actitud es un estado evaluativo interno que media entre los estímulos del ambiente externo y la respuesta (conducta) de la persona ante dicho ambiente. La conclusión lógica de este planteamiento técnico es que la actitud tiene que existir antes de que la conducta correspondiente se produzca.

